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	 ueridos monaguillos:
	
	 De nuevo, con vosotros. ¿Qué tal habéis 
vivido la Navidad? Nosotros, los seminaristas, 
al igual que vosotros hemos disfrutado mucho 
de estos días de vacaciones en casa con nuestras 
familias. Pero, sobre todo, hemos intentado vivir el 
misterio de la Navidad muy cerca del Señor, como 
si fuéramos también nosotros uno de aquellos 
pastores que fueron a adorar al Niño Dios. Y así 
también lo hemos hecho ayudando a nuestros 
párrocos en el Altar, en el que, cada vez que se 
celebra la Eucaristía, Cristo baja a nosotros y se 
nos da en alimento. ¡Qué hermosa es la fe cristiana 
y qué grande es el amor del Señor que se ha hecho 
Niño por nosotros y se entrega por cada uno!
	 Y, ahora, comenzamos un nuevo trimestre 
que nos va a traer una fecha muy esperada por 
todos nosotros: ¡nuestro encuentro de monaguillos 
aquí, en vuestra casa, en el Seminario! Será el día 11 
de febrero, sábado, fiesta de la Virgen de Lourdes. 
Reserva ya esa fecha y habla con tus amigos y con 
tu párroco para que vengáis juntos a pasar ese día 
en el Seminario Menor de Toledo. Participarás 
en actividades muy divertidas, conocerás a otros 
monaguillos de nuestra diócesis, harás nuevos 
amigos, rezaremos juntos al Señor y, tendremos, 
incluso, ¡magia!
	 ¡Ven con nosotros ese día! ¡Deja que el 
Señor hable a tu corazón! ¡No te dejes llevar por 
la desgana! ¡Anímate y anima a otros a venir! ¡Os 
esperamos!
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Beato Pablo VI

      sta entrega de “el Papa y los monaguillos”, 
recoge unas palabras pronunciadas el 25 de Abril 
del año 1964 por el gran Papa Pablo VI. Leed 
con atención y veréis cómo os aprecia el Papa; 
pero también tiene para vosotros preguntas 
fundamentales, ¿qué responderéis?:

1) “Consuelo para nuestro corazón de Obispo 
de Roma”
     Seguro que alguna vez alguien ha parado a 
vuestros padres por la calle para decirles: el otro 
día fui a Misa y vi a tu hijo ayudar al sacerdote, 
¡qué bien lo hace! Pues escuchad lo que os dice 
el Santo Padre: 
    “Formáis una hermosa escuadra que sólo 
al verla infunde alegría en el corazón;[…] Es 
una maravilla. Nos traéis el mejor consuelo 
para nuestro corazón de obispo de Roma, al 
demostrarnos con vuestra misma presencia 
la vitalidad religiosa y pastoral de nuestras 
parroquias y de nuestras comunidades; una 
vitalidad fresca como la de un campo en 
primavera; una vitalidad selecta como la de un 
jardín florido”.
     ¡Consuelo para el corazón de Papa!, ¡ese 
es el mejor piropo que os puedan echar nunca!, 
¿Sabéis por qué? Porque sois niños que estáis en 
el corazón de la Iglesia, ¡que es la Misa! y ¡en el 
corazón del Papa! ¡¡¡ En el corazón de la Iglesia, 
en el corazón del Papa!!!

2) El servidor del altar descubre que está llamado 
a seguir los designios de Dios.
     “El niño educado en las filas del pequeño 
clero puede comprender y hacer suya la ciencia 
superior de la vida, es decir, que la vida es un don 
de Dios y que está llamada a seguir los designios 
de Dios, sean cuales sean, con ánimo espléndido, 
con fidelidad, con amor”.
     ¿Has leído bien?, ¿Lo entiendes?, Te lo 
simplifico: nuestra vida debe estar a disposición 
de Dios, “de sus designios”. Con otras palabras: 
que tú tienes una vocación que debes descubrir y 
que cada vez que subas al altar debes preguntar a 
Jesucristo: “Señor, ¿qué quieres de mí?”
     Para finalizar su discurso el Papa les habló 
de San Marcos y estuvo explicando cómo quería 
mucho a Jesús, pero, como todos, huyó en la 
Huerto de los Olivos. Y comenta el Papa:   
     “Sí, fieles hoy y mañana, aunque os tuviera 
que costar algún sacrificio y exigiros un poco 
de coraje. ¿Tenéis vosotros coraje? Hoy sí, y 
especialmente aquí. Pero ¿mañana?”
	 Ser monaguillo es querer ser fiel a Jesús y 
vivir para Él. No podemos huir, de los cobardes 
nunca se ha escrito nada. Ojalá nosotros podamos 
decirle al Papa: “con la ayuda de Jesús, a pesar 
de nuestros pecados y debilidades, queremos ser 
fieles: hoy, mañana y para siempre”.
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2º ESO de 
convivencia en 

Mora

F iesta del Reservado

3º ESO de convivencia en 
Mora

	 El 20 de noviembre celebrábamos la fiesta del Reservado. La Santa Misa fue presidida por D. Ángel Rubio Castro, Obispo Emérito de Segovia, a las 11:00. Después tuvimos los turnos de adoración al Santísimo en la capilla del Seminario Mayor por secciones. A las 18:30 rezamos vísperas y seguidamente la procesión con el Santísimo por los dos seminarios terminando en el Seminario Mayor con la bendición y la reserva. Un día para dar gracias al Señor por haber querido quedarse con nosotros en la Eucaristía.

El fin de semana del 25 al 27 de noviembre, el curso de 2º 

ESO se iba de convivencia al seminario menor de Mora. 

El tema central de la convivencia es la amistad que se 

desarrollaba tanto en las charlas como en la adoración 

eucarística. El sábado por la tarde tuvimos un encuentro 

con las monjas de Estrella de la Mañana en la localidad 

toledana de Almonacid. Nos dieron testimonio alguna 

de ellas y pudimos rezar un rato juntos. Quien tiene un 

amigo, tiene un tesoro.
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¡Llegó el día de las vacaciones! El 22 de diciembre, los seminaristas tuvieron la fiesta de Navidad. A las 10:00 empezaba la velada donde cada curso presenta ante los demás sus habilidades artísticas. A las 13:00 el Obispo Auxiliar, D. Ángel Fernández Collado, presidía la Eucaristía. Terminada la Santa Misa, la comida de Navidad para terminar el trimestre y comenzar las merecidas vacaciones.

Conoce tu diócesis

F iesta de Navidad

¡Próximamente! 
Torneo San José

	 Los seminaristas de 4º 
ESO y Bachillerato participaron 
en una actividad que lleva por 
nombre: “Conoce tú diócesis”. 
Durante el fin de semana del 2 
al 4 de diciembre, se repartieron 
en grupos por el arciprestazgo  
de Herrera del Duque con un 
formador y con los sacerdotes 
de las parroquias. En esos días 
pudieron conocer la labor 
que el sacerdote hace en su 
parroquia. Entre las actividades 
que organizaron, estaba una 
convivencia con monaguillos 
de todo el arciprestazgo en 
Consolación.

Los próximos días 10 y 11 de marzo 

tendrá lugar en el Seminario Menor una 

nueva edición del Torneo de San José de 

Fútbol Sala. Una competición deportiva 

en la que podrán participar equipos para 

las categorías Alevín (sábado 11 por la 

mañana), Infantil (viernes 10 por la tarde) y 

Cadete (sábado 11 por la tarde). Infórmate 

en la parroquia y apunta a tu equipo

3º ESO de convivencia en 
Mora

	 Entre el 2 y el 4 de 

diciembre, los seminaristas 

de 3º ESO participaban en 

una convivencia en Mora 

sobre la vocación. Dos 

seminaristas del Mayor y un 

diácono, dieron testimonio a 

los seminaristas el sábado por 

la tarde. Fueron unos días 

para convivir más con los 

del curso y para profundizar 

en el discernimiento de su 

vocación. Le has preguntado 

al Señor alguna vez ¿qué 

quiere de ti?
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	 ueridos monaguillos:
	
	 Como sabéis, el día 5 de 
marzo, primer domingo de Cuaresma, 
comenzaremos a usar la nueva edición 
del Misal romano. ¿No lo sabías? Sí, 
esta es la tercera de las ediciones.
	 Fruto del Concilio Vaticano II fue 
la primera (1970). Tras unos años de 
prueba se editó la segunda (1975), y en 
el 2002 la tercera. Esta tercer edición, 
escrita en latín, es la que se ha venido 
traduciendo convenientemente a las 
distintas lenguas a lo largo de todos 
estos años, y ahora llega a nosotros en 
castellano.

del
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Porque después de usar el 
Misal en las décadas pasadas 
ha sido conveniente introducir 

ciertas mejoras, modificar algunos 
aspectos, corregir otros e incorporar 
oraciones, celebraciones, santos... 
Todo ello hace del Misal un libro 
de oración mucho más rico y 

adecuado para todos.

	 Claro, no es el libro del sacerdote, sino de 
todos los que celebramos la Misa. Y, ¿quiénes 
celebramos la Misa? Todos los bautizados, 
todos cuantos acudimos a la celebración; 
cada uno haciendo todo y solo aquello que 
le corresponde. El sacerdote presidiendo en 
nombre de Jesús, los acólitos sirviendo al altar 
-como tú-, los lectores prestando sus labios a Dios, 
los cantores sus voces... Y todos participando en 
la entrega de Cristo por nosotros.

	 En esta ocasión todos los textos han sido revisados. Ahora la traducción es 
más fiel al texto latino, y, por tanto, hay oraciones que cambian. Eso te ayudará a 
estar más atento y a participar mejor en la Misa.
	 Hay una expresión importante que cambia. ¿Cuál? La que se utiliza en la 
Consagración del cáliz. Hasta ahora el sacerdote dice: Tomad y bebed... porque este 
es el cáliz de mi sangre... que será derramada por vosotros y "todos los hombres"... 
A partir de ahora en vez de "por todos los hombres" se dirá "por muchos". La 
nueva traducción es más fiel al texto latino del Misal y a los relatos de 
la Última Cena de Mateo y Marcos. ¿Jesús no se entrega por todos? Sí, 
por toda la humanidad, pero el límite de la salvación está en que cada 
hombre la acoja o no. 
	 También verás que ha cambiado el formato (¡es más grande, 
resistente y bello!) Mejor encuadernado, contiene todos los textos 
destinados al canto musicalizados.

¿El Misal es 
      para todos? 

¿Cambia mucho
            la traducción? 
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	 Viene precedida por una procesión de entrada con un canto hacia 
el Altar. El sacerdote al llegar al mismo lo besa. Y comienza la celebración en 
el nombre la Trinidad. Saluda e invita a reconocer los pecados. Si es Domingo, 
solemnidad o fiesta entona el canto del Gloria. Todo se cierra con la oración 
colecta, que el sacerdote dirige al Padre en nombre de todos, por eso dice Oremos. 
	 Este primer momento es de preparación a la escucha de la Palabra de 
Dios. Con el corazón arrepentido y lleno de gratitud acogemos mejor lo que 
Dios nos quiere decir. Así comienza la Liturgia de la Palabra. Como sabes, en 
los Domingos y solemnidades hay tres (AT, Apóstol y Evangelio), en las fiestas y 
ferias dos (AT o NT y Evangelio). Después el sacerdote explica con sencillez y 

profundidad esa Palabra proclamada para que todos la 
entendamos y vivamos mejor.

	Los Domingos y solemnidades, 
después de fortalecer la fe 
en la Liturgia de la Palabra, 
la profesamos con el Credo.                    

A continuación elevamos al 
Padre nuestras peticiones.

Primera oración: Colecta

	   s importante conocer el Misal, para conocer la Misa y vivirla mucho mejor. No sé si 
alguna vez te has preguntado de dónde viene "Misa", que da nombre al libro. Esta expresión 
viene del latín. Hace tiempo al despedir la celebración se decía: "Ite, missa est". No significa: 
"Id, la Misa ha terminado". ¡No! Significa algo más profundo. Hay una palabra omitida que 
es `Victima´ [Ite, (`Victima´) missa est]. El verbo mitto significa enviar. Por tanto, se dice: La 
Víctima ha sido enviada, id. Esto es, Jesucristo se ha ofrecido en sacrificio por todos al Padre, 
sed testigos de lo que ha ocurrido siendo vosotros ofrenda para los demás.
	 La Misa es la actualización de la muerte y resurrección de Cristo. Por eso, reclama de 
nosotros toda nuestra atención. Muchas veces te la habrán explicado, pero vamos a hacer un 

breve recorrido presentando los momentos más significativos:
	La Misa tiene dos grandes partes: la Liturgia de la Palabra y la de la 
Eucaristía. La primera tiene lugar en torno al Ambón, la segunda en 

torno al Altar. Además hay tres oraciones principales que cierran 
y abren momentos de la celebración. Vamos a explicar la Misa 

fijándonos en ellas:
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Segunda oración: Sobre las ofrendas

Tercera oración: Después de la Comunión

	 El recuerdo-memorial de la obra 
de la salvación: Cuanto Jesús ha hecho 
por nosotros, sintetizado en su muerte y 
resurrección.
	 La eplícesis. Esto es, cuando 
el sacerdote pide que el Espíritu Santo 
descienda sobre el pan y vino para que 
se transformen en el Cuerpo y la Sangre de 
Jesús. Lo hace extendiendo sus manos sobre el 
cáliz y la patena.
	 La consagración. El sacerdote, otro-Jesús, 
pronuncia las palabras de la última cena, haciendo 
presente el Cuerpo y la Sangre de Cristo sobre el 
Altar.
	 Las intercesiones. En la Misa se pide por 
toda la humanidad. Unidos al Papa, al obispo, a 
los que están presentes y a los que no. Se pide por 

los difuntos que necesitan limpiarse de 
sus pecados. Y lo hacemos en unión 
fuerte con todos los santos y ángeles.

	 La doxología. Toda la Plegaria 
Eucarística termina con "Por Cristo, 

con Él y en Él..." Es el momento 
culmen en que se da gracias infinitas 

al Padre por cuanto ha hecho Jesús por 
nosotros en la unidad del Espíritu Santo.

	 Después viene el rito de la comunión, al que 
se nos introduce con el Padre nuestro. Por último, 
el sacerdote muestra a Jesús como el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo, e 
invita a acercarse a comulgarlo, debidamente 

preparados, para ser 
felices.

Comienza una segunda procesión que puede ser acompañada por un canto y que 
termina también en el Altar. Es la procesión de los dones; sobre todo, del pan y 
vino. Sabes que es el momento en el que has de ayudar con atención a tu sacerdote 
llevando al altar todo lo necesario: cáliz, copón, vinajeras. Y, por último, el lavabo. 

De nuevo, el sacerdote invita a todos a orar y pronuncia la Oración sobre las 
ofrendas. 
Cuanto precede a esta oración nos ayuda a poner sobre el Altar, junto al pan                      

y al vino, nuestra vida entera y a participar de un modo más consciente en 
la Gran Oración a la que desemboca este segunda: La Plegaria eucarística.
Pasamos al segundo gran momento de la celebración: la Liturgia 
eucarística. La Plegaria comienza con el Prefacio, que es una triple 

invitación a estar atentos a cuanto va a suceder. Por eso, el sacerdote dice: 
"El Señor esté con vosotros/ Levantemos el corazón/ Demos gracias al Señor nuestro Dios".
Los momentos más importantes de la Plegaria son:

	 Comienza aquí la tercera procesión, que culmina con la tercera de 
las oraciones, la de después de la Comunión. En este caso, la procesión va 
del Altar a los fieles, porque Dios quiere descender a cada uno de ellos, para 
hacerse uno con cada bautizado.
	 Es el momento más especial e importante, en el que hemos de guardar 
silencio exterior para que en el silencio interior sepamos dar gracias, pedir a 
Jesús ser testigos valientes.

	 	              Ese el sentido de la última oración. Señala siempre el 
gran don que hemos recibido e invita a vivir nuestra 
vida cristiana en clave de Cielo. Por eso, la Misa no 

termina en el "podéis ir en paz", sino que en ese 
justo instante comienza. ¿Por qué? Porque cuanto 
hemos visto y oído, cuanto hemos recibido, hemos 
de comunicarlo a los demás. Tenemos que convertirnos en 
otro-Jesús en medio de los demás.



Los libros del Antiguo Testamento
	 En la Biblia encontramos el testimonio escrito de la revelación de Dios, 
de cómo Él ha entrado en nuestra historia, nos ha dado a conocer su misterio y 
ha querido compartir su vida con nosotros.
	 La Biblia contiene 73 libros: 46 forman el llamado “Antiguo Testamento” 
y 27 el “Nuevo Testamento”. Aunque son muchos libros que proceden de 
épocas diversas, escritos por autores humanos diferentes y usando modos de 
hablar distintos, todos ellos forman una unidad porque:
	 • Todos tienen un único Autor que es Dios.

	 • A lo largo de todos ellos se desarrolla un único plan de salvación.
	 • Y todos ellos apuntan a Cristo. En Cristo, Dios nos ha dicho todo 

lo que teníamos que saber para salvarnos. El Antiguo Testamento es 
preparación a la venida de Cristo y el Nuevo Testamento es despliegue 
del misterio de Cristo.
	 Los libros del Antiguo Testamento se clasifican en varios grupos:

Los primeros cinco libros de la Biblia. 
En ellos podemos leer los orígenes de 
la humanidad y del pueblo de Israel, 
la liberación de Egipto, la Ley que 
Dios les dio y la Alianza que hizo 
con ellos y su travesía hacia la Tierra 
Prometida.

Pentateuco
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En ellos se hace un recorrido 
por la historia de Israel, en 
la que se pone de manifiesto 
cómo Dios ha actuado siempre a 
favor de su pueblo, aunque éste no siempre 
le ha sido fiel (Josué, Jueces, 1-2 Samuel, 1-2 Reyes, 
1-2 Crónicas…)

Contienen una reflexión sapiencial acerca de la Ley 
de Dios y de cómo el hombre debe comportarse 

para agradarlo (Eclesiástico, Eclesiastés, 
Proverbios, Sabiduría…). El libro de los 
Salmos recoge las oraciones del creyente en 
diversas circunstancias de su vida (alabanza, 
súplica en la enfermedad o situación de 
dificultad, petición de perdón…).

Recogen los oráculos de los profetas de Israel que tenían 
la misión de transmitir al pueblo las palabras que Dios les 
encargaba, recordarle lo que Dios les pedía para ser fieles a 
la Alianza y denunciarle sus pecados (Oseas, Amós, Isaías, 
Jeremías, Ezequiel…). En ellos también encontramos 
oráculos que nos están anunciando, de 
forma muy clara, la venida del Mesías 
y la misión que debía cumplir.

	 Como ves, ¡hay mucho donde aprender en la Biblia, historias muy 
emocionantes que han inspirado a los artistas de todos los tiempos (pintura, 
escultura, arquitectura, música, literatura…)! 
	 ¡Te animamos a que abras la Biblia y la leas para descubrir en ellas todas 
estas cosas y, sobre todo, para dejar encontrarte por Dios que ha querido salir de 
su misterio para tomarte de la mano y compartir contigo su misma vida.

Libros históricos

Libros poéticos y sapienciales

Libros proféticos
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5º de Primaria
Los pequeños de la casa

los seminaristas escriben...

Soy de Navahermosa y vine porque quiero seguir la 
vocación. Aquí en el Seminario nos llevamos todos 
muy bien. Lo que más me gusta son las clases; se estudia 
muy bien y tienes amigos. Descubrir la vocación es lo 
que más nos interesa: vamos todos los días a Misa, 
rezamos, se bendice la mesa… Animaos y venid, que 
es lo mejor que hay.

    Óscar 
Andrés del Río

Vengo de la parroquia de Sto. Tomé, de 
Toledo, donde soy monaguillo. Cuando me 
plantearon ir al Seminario Menor pensé que 
era una oportunidad única para saber qué es 
lo que Dios quería de mi. Una de las cosas que 
más me gusta del Seminario es que empiezas 
a ordenarte la vida y eso es muy bueno. Os 
esperamos por el Seminario. 

Vine al Seminario por mi hermano; él 
ya estaba aquí y me decía que estaba 
bastante bien. Lo que mas me gusta 
del seminario es que se hace mucho 
deporte; también me gustan mucho 
las Misas. Puedes hacer muchos 
amigos. Os invito a que vengáis y lo 
conozcáis.

      Rodrigo 
Zamorano Prieto

He venido al Seminario para 
conocer más a Jesús y me siento 
muy a gusto. He esperado que 
llegara este momento y Jesús 
me ha concedido este deseo. 
Tenemos que confiar en Él 
para ser santos. En el Seminario 
te los pasas muy bien, en las 
clases, en la oración, las Misas, 
en el fútbol, en el estudio… 
¡Ven, te esperamos!

Antonio David 
del Moral Marugán

Antes de entrar en el Seminario ya 
era monaguillo en la parroquia de 
Burguillos. Empecé con 7 años, antes 
de la 1ª Comunión. Sentí la llamada 
en la elección del Papa Francisco; 
hablaba español y en sus palabras a los 
seminaristas dijo: “necesito personas 
verdaderas”. Os invito a que vengáis 
en los preseminarios para probar, y si 
os gusta, os espero al curso que viene. 

Ignacio 
Martínez Soriano

    Agustín 
García del Pino
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devoción, llegó a crear un grupo de catequesis 
y de oración con nosotros… Lo que más me 
llamaba la atención en él era la cercanía que 
tenía con la gente de la parroquia, cómo acudían 
todos a él a contarle sus problemas, a que les 
ayudara a resolver dificultades; su despacho, 
junto a la Parroquia, estaba siempre abierto y era 
frecuentado por todos, sin distinción. Recuerdo 
vivamente la devoción con que celebraba la 
Eucaristía, su fidelidad en las confesiones, en el 
rezo del Rosario, en la visita a los enfermos, en 
su preocupación por la catequesis... 
	 Retengo siempre en mi retina dos gestos 
que habitualmente realizaba: el primero con 
los niños pequeños que sus madres llevaban 
en brazos: siempre les besaba las manos y les 
regalaba un globo, una estampa o alguna otra 
cosa. Y el otro gesto era con el Señor: cuando 
se apagaban todas las luces de la parroquia y se 
iba toda la gente, en la oscuridad del templo, se 
hincaba de rodillas ante el Sagrario y allí rezaba.
	 El testimonio de D. Cándido, mi párroco, 
fue decisivo en mi vocación. Dios se sirvió de él 
para llamarme cerca de sí y hacerme sacerdote.
	 Por eso, queridos monaguillos, estad 
muy cerca de vuestros sacerdotes, porque así 
lo estaréis de Dios: será lo mejor que os puede 
pasar en la vida, pues descubriréis, junto a Él, el 
sentido de vuestra vida y el proyecto para el que 
el Señor os ha creado y al que os está llamando.

D. Juan Félix Gallego Risco
Rector del seminario menor

	  e han pedido, queridos monaguillos, 
que recuerde con vosotros mis años de infancia 
en que “yo también fui monaguillo”. Fue en mi 
parroquia de Siruela (Badajoz). Cuando tenía 8 
años, un amigo y yo fuimos al párroco para que 
nos admitiera en el grupo de monaguillos. No 
sabíamos entonces la importancia que ese paso 
iba a significar para nosotros, sobre todo para mí 
que, con el trascurso de los años, veo en ello el 
camino por el que el Señor quería acercarme a Él 
y darme a conocer su voluntad.
	 Entrar en el grupo de monaguillos 
implicaba comenzar a aprender muchas cosas: 
ayudar a Misa, preparar los ornamentos del 
sacerdote y los vasos sagrados, leer en público, 
tocar las campanas (entonces no eran eléctricas) 
según el rango de las fiestas, los entierros, las 
procesiones… 
	 Recuerdo también cómo las personas 
más cercanas a la parroquia nos preparaban, 
en ocasiones, alguna merienda especial para 
agradecer nuestros servicios y también cómo 
íbamos con nuestras bicis repartiendo la hojita 
diocesana del “Padre nuestro” a las familias que 
estaban suscritas a ella, cómo salíamos juntos 
al campo a pasar el día o hacíamos excursiones 
a la ermita de la Virgen de Altagracia, nuestra 
Patrona. ¡Qué recuerdos más hermosos! La 
Parroquia llegó a ser mi segunda casa, un hogar 
para mí. 
	 Pero lo mejor era poder estar cerca 
del sacerdote y llegar a través de él a Dios. Mi 
párroco, que se llamaba D. Cándido, era un 
modelo para nosotros: estaba siempre muy 
pendiente de nosotros, ensayaba con nosotros 
las lecturas, nos enseñaba cómo ayudar a Misa, 
nos exigía puntualidad, silencio, responsabilidad, 
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	 Esta pasión le llevó a investigar 
siendo niño los milagros eucarísticos 
y finalmente logró que sus padres le 
acompañaran a todos los lugares del 
mundo en los que se hubieran producido 
milagros de este tipo reconocidos por la 
Iglesia. Y ¡vaya si lo logró! Tardó dos años 
y medio pero consiguió visitar todos 
y documentarse sobre ellos. Y, como 
además era un experto informático 
brillante, puso su talento para crear 
una página que recopilaba todos los 
milagros e informaba de cada uno, algo 
que no existía hasta ese momento. Es 
así que se ha abierto la posibilidad de 
que algún día este joven pueda ser el 
patrón de Internet. En la página www.
miracolieucaristici.org puedes consultar 
su investigación y la exposición que a lo 
largo de estos diez años está haciendo 
mucho bien por todo el mundo.
	 Como recuerdan todos los que 
le rodeaban su vida olía a santidad y su 
proceso de beatificación ya está en marcha. 
Iniciado en 2013 en la Archidiócesis de 
Milán, el pasado mes de noviembre se 
dio por finalizada la fase diocesana de un 
proceso que ya está en Roma.

Carlo Acutis, apóstol 
de la Eucaristía en 
Internet, camino a 

los altares
	  na agresiva leucemia se llevó a 
Carlo Acutis, un joven de Milán, cuanto 
tenía apenas 15 años. Carlo era un niño 
como cualquier otro pero además tenía 
una pasión: Jesucristo. Su madre recuerda 
que “era un muchacho experto con las 
computadoras, leía textos de ingeniería 
informática y dejaba a todos estupefactos, 
pero este don lo ponía al servicio del 
voluntariado y lo utilizaba para ayudar a 
sus amigos. Su gran generosidad lo hacía 
interesarse en todos: los extranjeros, los 
discapacitados, los niños, los mendigos. 
Estar cerca de Carlo era estar cerca de una 
fuente de agua fresca”.
	 Pero su madre daba la clave: 
“Mi hijo siendo pequeño, y sobre todo 
después de su Primera Comunión, nunca 
faltó a la cita cotidiana con la Santa Misa 
y el Rosario, seguidos de un momento de 
Adoración Eucarística”.
	 Durante la enfermedad mostró 
una valentía sobrehumana y una fe que 
le llevó a ofrecer todos sus sufrimientos 
por la Iglesia y por el Papa. E incluso 
intentaba no dar importancia a sus fuertes 
dolores diciendo “¡Hay gente que sufre 
mucho más que yo!”.
	 Él siempre quiso tener cerca a 
Jesucristo. Le vio en la enfermedad, en la 
gente de su entorno, en los necesitados 
pero sobre todo en la Eucaristía. A los 
once años dejó escrito esto: “¡Cuantas 
más eucaristías recibamos más nos 
pareceremos a Jesús y ya en esta tierra 
disfrutaremos del Paraíso!”.

Fuente: www.religionenlibertad.com 16/12/2016
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	  abitualmente somos 
cinco monaguillos: Javier, Marco, 
Iker, Álvaro y Roberto. Javier, 
Marco, Iker y Álvaro. Somos del 
mismo curso y cumplimos este 
año 11. Roberto es un año más 
pequeño.
	 Empezamos a ser 
monaguillos el año antes de 
hacer la Comunión, sustituyendo 
cuando faltaba alguno de los 
monaguillos más mayores y ya 
desde que hicimos la Primera 
Comunión, somos monaguillos 
“fijos”.

	 Lo que más nos gusta 
es poder estar cerca de Jesús en 
el altar y sobre todo anunciar 
con las campanillas en la 
consagración que Jesús está 
presente entre nosotros.
	 Nos hicimos monaguillos 
porque un día don Carlos, el 
párroco, dijo en Misa que quién 
quería ser monaguillo y nos 
apuntamos. Porque además otros 
amigos nuestros más mayores ya 
eran monaguillos y queríamos ser 
como ellos.
	 Nos gusta mucho la 
fiesta del Corpus, que es una 
fiesta muy importante en nuestro 

pueblo. Los más difíciles para 
ayudar son los días de Semana 
Santa porque hay muchas cosas 
distintas a la Misa de todos los 
domingos. 
	 A otros chicos que 
aún no son monaguillos les 
diríamos que se animen a 
ser monaguillos, que nos lo 
pasamos muy bien ayudando 
al sacerdote y además es 
también una forma de ayudar 
a Jesús, de estar cerca de Él y 
de ser mejor amigo suyo.



Acertijos
1. Un pato y un niño nacen el mismo día. Al cabo de 
un año ¿cuál es mayor de los dos?
El pato, porque tendrá un año y pico

2. ¿Cuál es el animal que es dos veces animal?
El gato, porque es gato y araña.

3. ¿Cómo se llama en Alemania al ascensor?
Apretando el botón.

1. ¿Qué le dice una 
cereza a un espejo?
¿Zere eza?

2. ¿Que le dice un 
spaguetti a otro? 
¡El cuerpo me pide 
salsa!

3. Me da un café con leche corto.
Se me ha roto la maquina, cambio....

4. - Soy bidente.
   - ¿Puedes ver el futuro?
   - No, sólo tengo dos dientes
   - ¿Eres idiota?
   - No, soy un conejo

           5. - ¿Por qué las focas 
miran hacia arriba en los 

espectáculos?
- Porque hay focos

6. Va un gangoso a una tienda de mascotas:
- Ueas aldes - saluda al entrar.
- Muy buenas - le contesta el encargado de 
la tienda.
- hiero omcprar unl oro.
- ¿Un qué?

- ¡unl oro! - replica el gangoso
El dependiente se dá cuenta que el hombre 

quiere decir “loro” y le contesta:
- ¡Ah, sí! Usted desea comprar 

un loro, pues tenemos éste en 
venta.
- ¿uánto ueska?

- 500 euros.
- Polke an karo el oro?
A lo que contestó el loro
- ¡Porque hablo mejor que tú!

Chistes


